Capítulo  20

Cómo  interceder  en  oración


Note en los siguientes versículos el poder que uno (o varios) intercesores tuvieron en una situación. Usted puede realmente afectar situaciones en el mundo convirtiéndose en un intercesor. Escriba los siguientes versículos.

Génesis 18:32

Isaías 59:16 a

Ezequiel 22:30-31


Recordando que la palabra en griego para intercesión es paga, que significa “encontrar casualmente”, vemos que la intercesión comienza con Dios poniendo en nuestro corazón a una persona por la que orar. Él no sólo nos dará la persona, sino que también nos mostrará cómo orar. Primero me enfoco en la persona y después traigo a Jesús al cuadro, permitiendo que Él se mueva como desee; cuando miro a Jesús, veo que Él está vivo, y que busca tocar al individuo de cierta manera. Entonces declaro en oración lo que veo que Cristo está haciendo.


Esta es una forma de intercesión guiada por el Espíritu; sin ninguna duda, usted encontrará la suya propia. A algunas personas se les da el ministerio específico de la oración y la intercesión. Escriba lo que enseñan los siguientes versículos.
I Timoteo 5:5

Lucas 2:36,38

Yo me he cuestionado si debería usar una lista de oración; es el problema del rema versus el legalismo.

Cada uno tendrá que resolver esta cuestión de la forma que sea mejor; yo recomendaría que si usted decide mantener una lista de oración, intente no estar casado con ella en un sentido legalista. Cuando yo comencé a orar, mantenía una lista de oración de forma legalista, y descubrí que eso era mortal. Después de llegar a una comprensión de lo que es paga, rechacé todas las listas de oración y, entonces, descubrí que había cosas por las que yo deseaba haber orado más diligentemente, pero me olvidaba de ellas durante periodos de tiempo. Actualmente estoy buscando realizar un compromiso, que implicaría el uso de una lista de oración como comienzo, pero que no requeriría una obediencia esclavizante a ella, o culpa y condenación cuando no la cumpla perfectamente. Busco orar por aquellas cosas por las que el Espíritu quiera que ore cada día. Cada uno de ustedes tendrá que establecer su propio equilibrio.

De mi diario:

“Señor, ¿y qué sobre la oración...?”

“Ora por aquellos a quienes yo ponga en tu corazón.”

Otro día en mi diario:

Habiendo terminado de estudiar las formas de orar, y los principios y áreas de la oración, sentí como si la oración se hubiera convertido en una carga.

17-6-80: “Buenos días, Señor. Te amo. Te entrego este día; lo pongo en tus manos. ¿Hay cosas que te gustaría decirme?

“Sí. ¿Recuerdas lo sencillo que ha sido venir a mí? Lo sigue siendo; no lo hagas difícil. Yo estoy aquí; yo deseo responderte. Las cosas que estás aprendiendo son buenas y útiles, pero no dejes que se conviertan en obstáculos y bloqueen la sencillez de nuestra relación. Si me dejas que te ayude a mantenerlas en la perspectiva correcta, todas ellas serán una verdadera ayuda y bendición. Si están desequilibradas, se convertirán en legalismo sin significado y en atadura. Yo te ayudaré a mantenerlas en el balance apropiado; simplemente ven a mí.
“También, no olvides las acciones concretas que pueden realizarse mediante la oración. Cuando uno aprende a acercarse a mí, en especial en momentos de necesidad, yo estoy aquí para dar la ayuda concreta que necesite, ya sea una palabra de sabiduría, de conocimiento, o de discernimiento para echar fuera demonios. Todo poder y capacidad fluirán de nuestra relación, y ese es el orden. Primero, una relación de amor y, de eso, cubrir las necesidades concretas.
“Te amo Mark. Manténte sintonizado a mi Espíritu.”

“Gracias Señor...”

Esto me recuerda el Salmo 105:4 a: “Busquen a Jehová y su poder.” Es muy fácil desequilibrar lo uno o lo otro, o cambiar el orden de los dos, pero cuando venimos a Él, Él nos ayudará a mantenerlo de forma correcta.

Aplicación personal en el diario


Pregúntele al Señor si Él quiere que usted utilice una lista de oración o no. Fije sus ojos en Él. Puede que usted quiera comenzar con un tiempo de alabanza y adoración hasta que esté inmerso en su presencia. Entonces, sintonice con la espontaneidad y hágale la pregunta sugerida anteriormente. Escriba a continuación el fluir espontáneo de pensamientos que haya en su corazón.

